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Los universitarios nos dedica-
mos a la investigación como ele-
mento fundamental e indisocia-
ble de nuestra actividad. Pero la 
innovación no puede ser un me-
ro divertimento. Debemos crear 
conocimiento que, da igual si hoy 
o mañana, aporte prosperidad al 
ser humano. No se puede dejar al 
albur de individuos o pequeños 
grupos la generación de ideas y 
no fomentar la cooperación. La 
falta de una política común de las 
actividades investigadoras y de 
sus objetivos es no tener una vi-
sión holística. 

Decimos que hoy las cosas van 
cada vez más rápidas y que los 
efectos se perciben con una in-
mediatez inusitada. Hemos sido 
testigos estos años de que las in-
terpretaciones sesgadas y parti-
culares llevan a comunidades en-
teras a cometer errores históricos 
cuyas consecuencias se aprecian 
ya, pero nadie sabe cuándo ter-

E l adjetivo holístico es un 
término muy poco utiliza-
do en español, aunque 

apenas pueda usarse otro sinóni-
mo en su lugar. Abordar un siste-
ma complejo para entenderlo en 
su totalidad y pensar que sus pro-
piedades están muy interrelacio-
nadas es adoptar una visión holís-
tica. La separación y el tratamien-
to individual de cada parte y fun-
ción se emplean como metodo-
logía para reducir la complejidad. 
Se afirma que el método científi-
co es reduccionista, pero se olvi-
da que es la ciencia la que ha 
mostrado que la falta de visión 
holística ha provocado que mu-
chas acciones tengan consecuen-
cias inesperadas. El cambio cli-
mático es un ejemplo claro de 
ello. Son los científicos los que 
han demostrado la relación entre 
la quema de combustibles fósiles 
y el proceso de calentamiento 
global de nuestro planeta. 

El lector se preguntará el por-
qué de esta introducción. Quiero 
decir en mi descargo que la he 
considerado necesaria para po-
der explicar por qué creo que hay 
que aplicar el concepto de holis-
mo a muchas de nuestras activi-
dades. Como universitaria, la or-
ganización y la gestión de mi ins-
titución, la Universidad de Zara-
goza, me parecen lugares adecua-
dos. 

La universidad debe formar a 
los nuevos titulados, que son al 
mismo tiempo los nuevos profe-
sionales de la sociedad. El traba-
jo de instrucción de un alumno 
dura varios años, cuatro como 
mínimo, pero sus efectos, toda 
una vida. Si no capacitamos a los 
jóvenes en aquellas competen-
cias y destrezas que van a nece-
sitar durante sus cuarenta años 
de vida laboral, no estamos ha-
ciendo bien nuestro trabajo. Sin 
una planificación adecuada, y sin 
las herramientas de actualización 
del conocimiento que imparti-
mos, será imposible lograrlo. 
Ofertar titulaciones siguiendo 
criterios de novedad o moda no 
es tener una visión holística. 

Además de formar a los alum-
nos, debemos educarlos. El con-
junto de valores necesarios para 
que la sociedad sea cada vez más 
igualitaria y respetuosa con las di-
ferencias, e integradora y activa 
en el desarrollo social, deben ser 
materias de obligado aprendizaje 
para todos, sean sociólogos, cien-
tíficos o abogados. No darse cuen-
ta de la trascendencia de esto es 
no tener una visión holística. 

Holístico

minarán. Unos pocos años de 
marasmo provocan la pérdida de 
la posición duramente alcanzada 
durante un largo periodo de tiem-
po y, lo que es peor, la ausencia 
de oportunidades futuras si no se 
rectifica rápidamente. No reco-
nocer la necesidad de caminar de 
forma acompasada con el tiempo 
y el lugar en los que estamos es 
no tener una visión holística. 

Nuestra universidad necesita 
aceptar que somos mucho más 
que una suma de partes. Debe ser 
nuestra seña de identidad. Hay 
que superar la idea de que solos 
viviríamos mejor. Esto no es cier-
to, aunque consideráramos como 
mejor el simple hecho de estar 
más cómodos. La planificación 
de nuestra actividad pensando en 
nuestros titulados y sus necesi-
dades actuales y futuras, la volun-
tad de integrarnos en nuestro en-
torno, el reconocimiento del tra-
bajo son asuntos que requieren 
su tratamiento como un todo, sea 
la titulación que sea y se esté en 
el campus que se esté. Esto sí es 
visión holística. Las empresas de 
éxito lo practican desde hace mu-
cho, aunque ellas lo llamen estra-
tegia. 

Ana Isabel Elduque 
es catedrática de Química Inorgánica 

de la Universidad de Zaragoza

«Abordar un sistema 
complejo para entenderlo 
en su totalidad y pensar 
que sus propiedades están 
interrelacionadas es tener 
una visión holística»

F. P.

LA FIRMA I Por Ana Isabel Elduque

Nuestra universidad necesita aceptar que es mucho más que una suma de partes. La 
institución académica tiene que organizarse y administrarse partiendo de una visión 
holística, que tenga en cuenta el todo, el conjunto, y se centre en los futuros titulados

S umando al PSOE, el PP, 
Ciudadanos y otros gru-
pos menores, en el Con-

greso hay 226 diputados que se 
sitúan claramente en el campo 
constitucional. Y que repre-
sentan a unos trece millones y 
medio de españoles. Esos dipu-
tados, sin perjuicio de sus dife-
rencias ideológicas, deberían 
constituir hoy un baluarte, no 
para impedir la evolución y la 
adaptación razonables de 
nuestro sistema político, pero 
sí para defender el principio de 
legalidad, la igualdad de todos 
los ciudadanos y los funda-
mentos de la convivencia civil. 
Estos días estamos viendo có-
mo, en esa Cámara parlamen-
taria, quien seguramente será 
el presidente del Gobierno se 
deja atrapar en el chantaje de 
fuerzas políticas que preten-
den arrumbar la Constitución. 
Hemos oído a Rufián asegurar, 
desafiante, que «sin mesa bila-
teral no habrá legislatura». He-

El peligro mos escuchado a Aizpurua 
afirmar, amenazante, que el go-
bierno de Sánchez será «la úl-
tima oportunidad del Estado 
español». Y Sánchez se ha li-
mitado a darles las gracias por 
unas abstenciones que lo con-
vertirán en presidente. Sin em-
bargo, con ser todo esto grave, 
no es lo más peligroso en este 
momento para la democracia 
española. La mayor amenaza, y 
la más lamentable, radica en la 
falta de entendimiento entre 
esos tres partidos, el PSOE, el 
PP y Ciudadanos, que debieran 
encarar juntos los problemas 
de Estado y proteger unidos, 
sin cerrarse al cambio, un sis-
tema constitucional que nos ha 
dado cuarenta años de pacífica 
evolución. Mientras el candi-
dato y los independentistas se 
trataban en el debate con guan-
te blanco, Sánchez, Casado y 
Arrimadas intercambiaban 
descalificaciones absolutas y 
palabras hirientes. Ni se en-
tienden ni tienen voluntad de 
hacerlo. Y así no vamos a nin-
guna parte.

CON DNI  
Víctor Orcástegui

La Romareda

E sta no es una carta al uso a los Reyes Ma-
gos, a pesar de lo oportuno de la fecha, 
sino a quien pueda interesar. Es para 

aquellos a quienes el Real Zaragoza les parece 
más que un club, lo encuentran otro milagro de 
nuestra bendita ciudad (incluso en tiempos 
sombríos, o quizá más ahora), que representa a 
todos, aficionados y menos aficionados. Es pa-
ra aquellos que creen que Zaragoza es una gran 
urbe que debe competir en todos los terrenos y 
que la imagen de la ciudad también la proyec-
tan (hacia fuera y hacia dentro) sus instalacio-
nes más visitadas, entre las que destacan los es-
tadios; un tema, por cierto, en el que nos hemos 
quedado lamentablemente muy atrás. Es para 
quienes piensan en el futuro, porque una inver-
sión hoy en un campo de fútbol histórico como 
el nuestro es una oportunidad abierta para el 
empleo, los negocios y el bienestar de todos, ma-
ñana. Pero claro, no basta con creer en todo eso, 
hay que tener el poder de realizarlo, así que la 
carta va dirigida, en particular, a quienes tienen 
esa capacidad de acción, es decir, a nuestras au-
toridades. 

La firma alguien que lleva en La Romareda (el 
estadio de la vieja acequia y del romero) desde 
los tiempos del marcador simultáneo Dardo, 
que ha disfrutado allí de grandes momentos (y 
ha sufrido en otros, para qué negarlo), pero se-
guro que su espíritu representa a muchos más. 
Ojalá 2020 signifique también un nuevo comien-
zo para nuestra querida Romareda. 

José María Serrano Sanz es académico 
de Ciencias Morales y Políticas y catedrático 
de Economía de la Universidad de Zaragoza
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